
Novena



Cómo se puede hablar de María, cómo caminar hacia la 
contemplación de la Mujer que supo con su Si cambiar 

el mundo…

Pequeña y dulce, humilde y sabia, paciente y plena de 
fortaleza en la esperanza, la Mujer de plena fe y pureza.

María, Nuestra Madre Santísima, siempre es poco lo 
que uno pueda decir de Ella, la Santísima Rosa de Dios.

Juntos vamos a tratar de correr el velo que nos separa 
de su abrazo, de conocerla más aun, para que en estos 
días nos lleve a su Inmaculado Corazón que es la 
Primera Cuna que tuvo el Niño Dios, para que así 

también sea nuestra cuna a partir de hoy.

María es la Cuna que brilla, preciosa y pura en 
medio de la oscuridad, en medio del frio y la 

noche del mundo. Es la Mujer vestida de 
Celestial Reina que amorosamente nos cobija en 
Su Inmaculado Corazón, para así sanar nuestras 
llagas y darnos su calor. Ella es la Madre de la 

Cruz, y de todas nuestras cruces.

Preparémonos en este tiempo para abrir nuestro 
corazón en medio de la desolación y encontrarnos 

asi en el seguro Refugio del Amor.

El 29 de Noviembre comienza la Novena 
del Inmaculado Corazón.

El 8 de Diciembre se realiza la Consagración.



La Humildad
Oh María, Oh Pequeña Niña de Dios, La más Pequeña, ¡la más bella Flor!

María, hoy te quiero conocer en Nazareth, cuando eras una Joven de precioso rostro que 
reflejaba la destellante belleza de tu Corazón.

Y por esa hendija que abren los siglos, siento tu frescura, tu aroma a Cielo. Tu presencia 
que deleita al que te encuentra, tu mirada transparente que descubre la belleza de tu alma, 
la Cuna de Dios…

Tus pasos delicados, que sacan hasta hoy todo sabor amargo en aquel que camina a tu lado.
María ven a mi encuentro, porque necesito sentir “esos, tus pasitos” para sentirte cerca de 
mí hoy…

Necesito que me mires con esa, tu Mirada de Cielo, para que riegues mi corazón y lo hagas 
tierno y pequeño.

Escucho tu voz, que como música me acaricia para disolver toda la soberbia que haya en mí 
y hacerme a semejanza de Tu Hijo Dios. 

Me enseñas, también, a no ahogarme en este mundo banal sino a ver mas allá. A dejar mis 
egoísmos y miedos y volver a ser tu pequeño, simple y confiado, porque vos que sos mi 
Madre cuidas de mis pasos.  

Como vos bien sabes que tanto me cuesta sacar mis vanidades, que parecen gigantescas 
piedras, te pido que me ayudes a dejarlas, para sostener en mí la felicidad de ser niño.piedras, te pido que me ayudes a dejarlas, para sostener en mí la felicidad de ser niño.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a 
la Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su 

Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.

Dia 1

Hacemos un pequeño examen de conciencia, 
pidiendo a la Virgen que ilumine nuestro 
pensamiento.



La Fidelidad
El Sí de María, causa de mi alegría…

María, sabes que cuando estás siento esa Brisa de Dios, ese murmullo que “detiene” mi 
corazón en medio de la confusión, que refresca mi alma cansada y lastimada, haciendo que 
sienta que tiene alas.

Contemplo en vos, María, mi dulce joven de Nazareth, la fuerza de tu fe.

Haz que mirando el gozo de tu fidelidad sepa responder a nuestro Dios con un Amén, para 
ser yo también siempre fiel.

Te pido que me sepa abandonar en Su Voluntad, aunque no la pueda a veces comprender. Él 
es Nuestro Amoroso Señor que nació en medio del barro y la crueldad en aquel Belén, para 
regalarme una vida nueva y que brille como estrella.

Es por eso que te ruego que tu Sí al Divino Querer, sea el mío también.

Preciosa flor de Galilea, haz que pueda contemplar en tu maternidad de Nazareth y en tu 
maternidad a los pies de la Cruz en Jerusalén, a vos mi Madre, la que enciende en mí la luz 
de la fe. 

 

Dia 2

Reflexionamos brevemente sobre todos los signos de la Presencia 
de Dios que tenemos en nuestras vidas.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



La Pureza
María, siempre purísima, en tus miradas y pensamientos, que te dan la paz al corazón y la 
alegría de ver a Dios.

La pureza de vida, en vos, María bellísima rosa, hace que sea tu Alianza con Dios el más 
Puro Pacto de Amor que exista. Esta Alianza, que desborda en Gracia, hace que destelle tu 
Inmaculado Corazón en hermosa luz, que inunda nuestras vidas para que llegue el Mesías.

María, que caminas a Belén con el Precioso Niño en tu Seno, testimonio del Amor Divino, 
haz que nosotros también pobres peregrinos, no perdamos el camino. 

María, la más dulce compañía, te pedimos que purísimos sean nuestros actos, que purísimos 
sean nuestros pensamientos y miradas, para hacernos cascadas de límpida agua que nos 
conduce a todos a la Tierra Esperada.
 

Dia 3

Reflexionamos pidiéndole a María que nos permita encontrar en 
nuestro corazón todos los actos que hemos hecho que nos han 
quitado la paz, y que nos ayude a sanarlos. 

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



La Paciencia
María paciente, María confiada, mujer sabia…

Desde niña sentías que el Señor te miraba, y Su Mano vos tomabas.

Mas allá de las incertidumbres y dolores de tu camino, vos sabías, Preciosa María, que Él 
siempre nos mira y ayuda en esta vida.

María, haz que seamos pacientes, que confiemos en la Mano Misericordiosa de Quien tanto 
nos ama. Él es el Señor con nosotros, es el Emanuel.

María, Madre de Belén, haz que como vos y José seamos pacientes ante los designios de 
Dios, y que en la paciencia sepamos reconocer en Su Mirada y en Sus Manos el abrazo que 
como Padre viene a darnos.  

Dia 4

Reflexionamos sobre lo poco pacientes que somos en nuestras 
vidas, y pedimos a María que podamos sentir la mirada atenta de 
Nuestro Papá Dios en cada instante de nuestra vida, para poder 
encontrar también en Sus silencios la Presencia del Carpintero, que 
acaricia con su cincel nuestra alma para embellecerla.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



La Verdad
María, Madre de la Verdad, haz que seamos valientes para vernos a nosotros mismos 
a través de la Verdad, y preparar en nuestro corazón una cuna de amor para el Niño 
Dios.

Que el honor de pertenecer a Dios nos permita ser sinceros de corazón y vivir en la 
Verdad, aun cuando el mundo esté oscurecido en la mentira y la hipocresía, que deja 
a tantos hermanos en una vida amarga y vacía. 

Solo la Verdad, aunque nos cueste, nos hace libres y da preciosos frutos de paz y 
Gracia.

Que escuchemos como dulce campana la Palabra de Dios que nos enseña y llama.

Dia 5

Reflexionamos sobre tantas cosas hermosas que nos enseña el 
Señor en Su Palabra.
Le pedimos a Nuestra Señora que nos llame a leer la Biblia y tenerla 
presente en nuestras vidas.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



La Oración
María, Mujer de oración, Mujer de Dios.

María, Madre de la oración, haz que mi oración se haga canto para escuchar al Cielo que 
viene a nuestro lado.

María, orabas en Nazareth, orabas en Belén, en Jerusalén y en Éfeso también, porque sabías 
que la oración es el lazo de amor con el que nos unimos a Dios.

Él me escucha, vos me escuchas, y mis mensajes a Dios acercas. Haz que sepa orar para 
comprender que todo lo puedo en Él, con Él y por Él. 

Haz que cierre mis oídos a este mundo envilecido, que me daña y mal aconseja, para 
vestirme de paz y sabiduría frente a la presencia del Señor que se abaja hacia mí, para 
escucharme con atención y guiarme desde Su Corazón.

Madre mía, haz que busque el silencio para escuchar al Señor, porque Él está aun en mis 
desiertos y camina siempre conmigo.  

Dia 6

Reflexiono sobre tantas palabras que escucho o digo, que me 
alejan de lo bueno y lo verdadero. Le pedimos a la Virgen que nos 
susurre al oído para ir felices por el buen camino, recogiendo flores 
de paz y sabiduría.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



La Paz
María, Reina de la Paz.

María serena, María llena de Gracia, más allá de las incertidumbres de tu vida en Nazareth, 
Belén, Egipto o Jerusalén. María, llevas y nos traes siempre la paz, Su Paz, envuelta en un 
resplandor como el de Belén.

Es el saludo de San Gabriel Arcángel en Nazareth, y la Presencia de Dios en la pequeña 
Gruta de Belén, la que da a Su Misionera Fiel, la Paz que en la oscuridad derrama Dios, 
como Nuestro Rey.

Sos vos, María, la que con tu Inmaculado Corazón destellas la paz de Dios sobre el mundo.
¡El Señor está contigo María, no temas! Así se presentó el Ángel…

Y vos, como eco de una dulce campana, nos decís hoy: ¡Alégrense, el Señor está con Uds.!

María, en estos tiempos de zozobra te pido que la paz de Cristo sea nuestro saludo, nuestro 
“estilo de vida”, y sea cimiente de Gracia para siempre en mi alma. Que quites toda semilla 
de rencor, odio y desesperación que en mi corazón pueda haber.

Dia 7

Reflexionamos sobre todo lo que nos está angustiando, y le 
pedimos a La Virgen que nos lleve en sus brazos para ser sanados.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



La Alegria
María, Madre de la alegría.

María, me asomo en el tiempo y te veo delicada y feliz trabajando en Belén mientras contemplas 
a tu Niño que da Sus primeros pasos, y sonríes deleitándonos con tu rostro sonrosado e iluminado 
porque contemplas al Santo de los Santos.

Veo tu sonrisa cuando crece, ya un Joven, ya un Hombre, y lo miras en la Carpintería de tu José.
Te veo en el amanecer del día de Pascua, demacrada del dolor, pero feliz, porque tu Jesús 
Resucitado se ha presentado para abrazarte. El llanto y la alegría brotan de vos, Madre mía, en 
premio anticipado por tu vida santísima, por tu dulce corazón traspasado por el dolor. 
Todo por Jesús, todo para Él, como vos supiste siempre hacer. Esperando, esperando más allá de 
toda esperanza. 
Jesús ha resucitado, y vestido de Luz y Blanco acaricia nuevamente tus Manos, para levantarte en 
medio de la oscuridad del dolor y la traición.
Vos sos aquella que siempre esperó cual discípula más fiel.
Madre, te pido que nos vistas de alegría en este mundo amargo y cruel, que nos hagas discípulos 
de la esperanza porque la fe sana y a todo cambia.
Te ruego que hagas que nuestro corazón lata fuerte en la fe, para tener la alegría de recibir 
siempre a Jesús vestido de Eucaristía. Jesús vestido de Blanco y Luz, que nos asiste en el paso de 
nuestras vidas y nos abraza porque tanto nos ama, que viene a vestirnos a todos de Pascua.

Dia 8

Reflexionamos sobre todo aquello que tenemos que agradecer en 
nuestras vidas, y le pedimos a la Virgen María repartir, más allá de 
nuestros dolores, sonrisas de esperanza y confianza a todas las 
almas. La esperanza sana.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.



El Amor
María del Amor, María del Cielo.

María, que desde Nazareth andas a través de los tiempos buscando a tus hijos.

María, la del amor sublime a Dios que has sellado en la Cruz, en la mirada de tu 
Pequeño que cuelga de aquel Madero, para con Su Sangre y tu sangre redimirnos.

Tu Corazón, que ha guardado el mensaje del Ángel, la Voz del Niño Jesús, la dulzura 
del buen José y tu dolor en la Cruz, hoy lo entregas por mí. Para que sea mi Precioso 
Refugio, para que sea mi Cielo. Hoy ayúdame a merecerlo, ayúdame a que mi alma 
huela también así a Cielo.

María te pido que me vistas de amor, que me enseñes a amar y perdonar. Todo lo mío 
te lo entrego, para que sea por vos, nuevamente hecho. 

Dia 9

Reflexionamos sobre cómo es el Amor de verdad, y cómo lo 
tenemos que vivir.

Rezamos Tres Avemarías y le entregamos nuestro corazón a la 
Virgen para que lo mire y lo ponga en la Cuna de su Corazón.

Decimos:

Oh Maria, te doy mi corazón y a cambio te pido tu 
Inmaculado Corazón.

Oh Jesús, te doy mi corazón y a cambio te pido 
Tu Sagrado Corazón.




